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€n hecho ík sangre
en esta localidad del 7 del corriente

tiene su lengua que nadie le
.quitará y hablando de la vida
periodística, la cultivamos
como un apostolado y no co­
rno un «modus vivendi».

nuestra actitud de hoy basada en el honor,
én la justicia y en la

Dos palabras de introducción

Para el periodista-que man­
da a imprimir su periódico aun
punto lejano y que tiene que
soportar los horarios de los
trenes y con sus respectivos
turnos es un inconveniente el
más grande del mundo, que,
podríase denominar desgracia.

Los que soportan esa des­
gracia son los menos.

Nosotros estamos en ese nú­
mero y, en muchos casos, ante
la opinión pública, tendremos
que aparecer como en realidad
no somos.
El que dirije y redacta esta hoja

Ha mirado siempre el perio­
dismo, o cuarto poder, no co­
mo medio de hacer dinero con
los avisos y la suscripción, sino
como arma de defensa social
que se ha de esgrimir siempre
para corregir males, apartar
con su acerada punta el lodo
que suele rodear la justicia
hasta ponerla a la luz y cortar
las raíces, y estirparlas des­
pués, de todo lo que signifique
un mal sea para la tranquilidad
de los hogares, de la sociedad.
de una nación buscando siem
pre la armonía de los seres y
las cosas.

Consecuente pues, a estas I
ideas no aspiró jamás y ni as
pira tampoco a nada que impor­
te una recompensa, como tam­
poco un posible bienestar fal­
seando la verdad.
El hecho desangre y nuestra ausencia

Como nadie ignora (y nos
dirigimos más a los lectores de
otros puntos) esta localidad
fué escenario de un hecho de
sangre que impresionó viva­
mente y con el consiguiente
malestar, a toda la población no
acostumbrada a presenciar de
estos bárbaros crímenes.

Porque en honor a la verdad,
si corre sin freno algún chis­
me, de ahí no pasa, siendo di
ficil que se llegue a hechos que
buscan refugio en la crónica
criminal.

ol hecho que nos ocupa íué
consumado en la mañana del 7
del corriente después de haber
salido el tren de la carrera pa
ra Montevideo.

El q' esto escribe se encontra
ba en la villa de Rosario desde
el día anterior y regresó a la-

itnparcSalidml
rariras recién ese día en las ho­
ras vespertinas, y íué cuando
se enteró de lo ocurrido por
boca de personas—no diremos
extrañas de los acontecimien­
tos-pero no como una base
sólida.

El día 8 por la mañana ense­
guida se puso en marcha para
recabar informes de «buena
tinta». Pueblo chico, hechos
inusitados, no se comentaoa
otra cosa que el «asesinato»
según «vox popoli».
La desgracia

¿Qué hacer? nos digímos.
La imprenta en N. Helvecia;
día sábado a mediodía; el pe­
riódico podrá estar en máqui­
na o impreso.

Un telegrama en este caso
no dice nada. Fulano mató a
Zutano, cuatro balazos, pobía
ción indignada.

El día 10 que debía salir nues­
tro periódico todo el mundo
sabía eso.

El público quiere saber los
motivos, la verdad de lo ocu­
rrido, los detalles completos.

Tomar un auto e ir a la im­
prenta.... pero el pequeño
Obrero no se puede permitir
esos lujos que ponen en peli­
gro su estabilidad, su marcha
normal, su presupuesto eco­
nómico. No es un periódico
comercial; es un periódico de
idea, de alma, de justicia, de
combate. Es huérfano de la
protección de los avisos ofi­
ciales y otras pequeñeces pro­
pias de este pobre mundo.
Las malas lenguas

Las hay, las ha habido y las
habrá con bolsas y sin bolsitas
en la lengua, con moral y mo
raleja, de manera pues que,
al salir nuestro número del
10 corriente y sin dar noticia
del sangriento suceso, no faltó
quien dijo que nosotros silen
ciábamos.

Nosotros no diremos que no
hemos temido y no tememos a
un «cañón» de un revolver que
viéramos nos apuntaran con
él, pero jarnos tememos a ca­
lumnia alguna, ni a verbosi­
dad cualquiera que pudieran
ser transportadas en el campo
de la lógica y el raciocinio. Se
diga lo que se quiera detrás
de nosotros, pues cada cual

Pero estamos seguro que
nuestra altivez, integridad, y
sanas intenciones en nuestros
actos están a cubierto de ver­
siones malevolentes.

Además un hombre mediana
mente culto y un poco racional
puede analizar nuestra situa­
ción periodística y sacará en
¡impío que no hubiéramos teni­
do tiempo, y más teniendo en
cuenta que con el impresor
está el convenio que tres días
antes debemos- enviarle los
originales. .
. Sinembargo, bástenos nues­
tra conciencia tranquila no de­
biéndonos nada reprochar.
Este número

Es un extraordinario para
decir todo lo que vá dicho y
algo más que se dirá, especial­
mente lo fundamental recogi­
do con respecto al hecho san­
griento de labios de personas
a nuestro oído.
Hemos «tranqueado» bastan

H porque no tenemos autos.
Habla don Norberto J. Pino

En conocimiento que este
vecino hallábase en la Estación
del F. C. de la localidad—y de
paso para Colonia donde debía
trasladarse en auto con el
señor Jeíe de Policía—en un
mollento que Acevedo y Ca­
brera tuvieron el primer cam­
bio de palabras—que fueron
los preliminares del crimen-
nos entrevistamos con el señor
Pino quien nos facilitó infor­
mes diciéndonos:

—«Que en la mañana del 7
del corriente, antes del tren,
Froilán Cabrera pedía a Cefe
riño Acevedo que le hiciera en­
trega de unos bultos de zapa­
tería que su patrón el señor
Cantón le había encargado
particularmente, a lo que con
testó Acevedo que estaban de­
trás de otra mercadería y
que no se las entregaba
hasta no sacar los de delante
y, después del tren.

• Cabrerá insistió tener orden
de su patrón de pagar peones
para efectuar ese trabajo sin
incomodarlo a él para nada,
replicando Acevedo que en nin
guna manera se los entregaría
hasta después del tren y que la
tomara donde quisiera, enta­
blándose un cambio de pala
bras e interviniendo el señor
Jefe de Estación, que puso tér­
mino al incidente, haciendo
callar a Acevedo y diciendo a
Caprera que en propiedades

Aparee© 3 veces al mes

de la Empresa no le permitía
altercados.

En ese mismo momento apa­
recía el comisario local y el
señor Norberto ]. Pino se en­
caminó hacia la Oficina de
Correo, detrás iba Cabrera y
ambos entraron a dicha ofici ­
na, renovándose la conversa­
ción del incidente manifestan­
do el señor Pino a Cabrera que
no le hiciera caso, aparentan­
do este la más completa calma.

Es cuanto nos dijo el señor
Pino.
El señor Miguel González narrándonos

cuanto sabe

Es este un testigo del hecho
sangriento. Manifiesta pública
mente cuanto vió.

Cedemos a él pues la pala­
bra:

«Después que pasó el tren
Acevedo llamó por tres veces a
Cabrera que fuera a cargar.
Había hablado antes a Martí
nez (el capataz) y a mí, estando
presente mi] hijo que fuéra­
mos nosotros a cargarle para
evitar cualquier cosa, habién­
dole contestado que fuera tran­
quilo a cargar.

González no recuerda en el
momento que entraba en el gal­
pón que fué lo que dijo Aceve­
do pero oyó que Cabrera con­
testó que no le permitía que lo
retase porque no era su padre,
replicando Acevedo que le re­
taba allí y en cualquier parte,
corriendo éste en dirección a
la puerta revolver en mano y
en esa circunstancia le hizo el
primer disparo mientras Ca­
brera trataba de llegar al cajón
del carro donde tenía su cu­
chillo.

Puesta la mano en él y levan­
tado la tapa que alcanzó a
adueñarse del arma blanca.
Acevedo hizo dos disparos más
y Cabrera caía al suelo simul­
táneamente con el cuchillo,.
apoyándose con las manos y
haciendo eefuerzos para levan
tarse pero no pudo conseguir
cayendo de boca, mientras Ace­
vedo descagábale el cuarto dis­
paro e iba a descerrajarle el
quinto cuando Miguel Gonzá
lez, le sujetó la mano homicida
desviándole el arma, manifes-
tándo Acevedo que lo dejara
que ya estaba «terminada la
farra».
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Esto es lo que ha declarado
González a nosotros después
de hacerlo con todo el mundo.
Nosotros en el Juzgado local

Lo manifestado por Gonzá­
lez a nosotros ha sido después
de su declaración en el Juzga­
do de Paz que a decir la ver­
dad, no es como nos ha mani­
festado y manifiesta por ahí.

Decimos esto porque en la
mañana del sábado 8 del co­
rriente y en camino de averi­
guaciones periodísticas, está­
bamos en el comercio «La Co
operativa» contiguo casi al Juz
gado.

Allí vino el señor Juez solici­
tando nuestra firma para poner
ál pie de la declaración de Gon
zález que estaba en el Juzgado.

Pero al leernos la declara­
ción de González no estaba pre
cisamente como había manifes­
tado a otros lo que dió lugar a
una pequeña observación núes
trampero como el declarante
nada dijo nosotros no tenía­
mos porque insistir, y total
nuestra firma no absolvía ni
condenaba.
A González hicimos notarlo

Naturalmente que al oir que
González nos narraba el hecho
sangriento con lujo de detalles
y algo diferente se lo hicimos
notar contestándonos que él
declara siempre lo mismo de
como lo hacía con nosotros.
Preguntando a Arístides Mertinez

Este es el capataz de la es­
tación y a éhfuimos a pregun­
tar si es cierto que Froilán
Cabrera dijo a él y a González
que fueran ellos a cargarle pa
ra evitar alguna «farra» con­
testándonos este que nada sa­
be porque él no estaba.
£os periódicos departamentales y la

gente
Aun cuando los hechos son

del dominio público, este pú­
blico busca en estos casos los
periódicos para «ver lo que
cada uno trae» de los hechos.

Y se enteró de «El Eco Ro-
sarino» y «La Democracia))
el domingo 9.

Ambos periódicos denomi­
naban «cobarde crimen» ha
biendo sido Cabrera «agredi­
do por la espalda-* y basándo
se más por la autopsia practi
cada por el doctor Carnelli
que tal resultado dió.

El día 10 se esperaba «La
Epoca» y «La Colonia». La
primera no vino, que se espe­
raba con ansias, porque la
población quería ver impresas
las postreras manifestaciones
de la víctima que había apun­
tado un señor de Colonia.

«La Colonia» llegó y la po­
blación seencontró con la coir
siguiente sorpresa de que un
constructor había visto que
Cabrera tenía cuchillo.
El constructor es Rovelli

Nosotros no queremos nada
mas que narrar los hechos y
fuimos a ver al constructor, y
el arriba los andamies y noso­
tros abajos, se armó este breve
diálogo: 

—Diga ¿es cierto de que Vd.
vió el cuchillo en manos de
Cabrera?

—Alga yo vi, y como des
pués la policía encontró el
cuchillo por el suelo...

—Pero, no es el caso eso;
si Vd. vió es otra cosa.

—Vd. vé que ese es como
un sueño. ..

Después de otras breves
palabras por el estilo lo salu­
damos y nos marchamos.

Solo hay que advertir que
del lugar del hecho a donde
trabaja Rovelli dista unos 10o
metros aproximadamente.
Nuestra opinión del matador

Nosotros no teníamos ma­
yores relaciones con el mata­
dor, no habíamos estudiado
tampoco su carácter, pero nos
pareció más bien un tipo ja­
ranista estrafalario.
Una prueba al canto

Apenos entró a la estación de
empleado suscribióse a nuestra
hoja. Cuando nos veía nos salu­
daba con una trenv nda cortesía
quitándose el sombrero.

A la tercera o cuarta de hacer
lo mismo parándonos delante de
él entablamos este diálogo: .

—¿Porque se quita Vd. el som­
brero.?

—Porque Vd. lo merece. ..
--Mire, aquí somos todos obre­

ros y haga el favor de no sacar
selo más.

— Si pero, "yo quería sala-
darle., .

—No hombre deje esos hono­
res. ..

—Chau, chati.
Lo que dice la gente

Muchas personas comentan el
carácter del matador y muchos
surgen quejándose de él, habien­
do tenido incidentes a veces por
cuestiones relacionados a la car
ga y descarga y a entrega de
mercadería.

Se quiere ahora decir que el
señor Jefe tiene la culpa de te
nerlo a su servicio.

Nosotros comprendemos que
esto no es razonable pues, el se­
ñor Jefe de Estación ha declara­
do que ahora todo el mundo se
queja pero a él nunca nadie le
formuló queja contra el proceder
de Acevedo, habiendo este aca­
tado toda orden de él sin ningu­
na réplica.
Versiones que necesitan aclaraciones

El día 8 del corriente habien­
do el vecindario visto conducir
al matador suelto sin esposas)
empezó a protestar < sotto voce»-

llubo hasta quien habló el Sr.
comisario de su complaciencia.

Nosotros también nos aperso­
namos a él inquiriendo informes..

El señor comisarlo nos maní
festó que a más de no tener per.
son al no tiene «local» para alojar
presos, debiendo estos en mu­
chos casos alternar con los guar­
dias civiles.

Y si le pongo esposas, conti­
nuó, en la Comisaria tendría que
atarlo a un árbol lo que seria in
humano.

Nos manifestó también que
entre las carreras del domingo 9

la inscripción, el teléfono etc.
quedaba él y otro subalterno.

Supóngase, finalizó, que suce
de mañana cualquier cosa en tal
punto ¿que haré yo?»

Por nuestra parte creemos que
nada se puede decir de la policía
local.
A último momento

Un señor nos informa que, a
último momento, que uno de la
«Comisión Geográfica» que se
encontraba en la estación rozó
casi con el matador en el mo*
mentó del crimen.

Habría que averiguarlo.
Nosotros daremos datos.

Desea Miguel González
Que hagamos público que al­

gunas personas después de suce­
dido el hecho opinaban que éste
hubiera podido evitar lá muerte
«abrazando» al que esgrimió el
arma, cosa muy ¡no fácil de
hacerlo, porque un hombre inde­
fenso no se va. a «abrazarse» con
un hombre armado.

Es una «lógica viva».
Lo que convendría hacer

En caso de que surgiesen con ,
trad lociones y y apareciesen tes­
tigos de rodo calibre conven
dría la reconstrucción del cri­
men en el lugar del hecho y lla­
mar a declarar a muchas perso­
nas que puedan dar alguna luz '
la justicia.
Otro vecino

Enterado este de lo que publicó
el periódico coloniense informa­
do por Rovelli y si esto es cierto
que tal cosa ha manifestado, está

'dispuesto, nos comunica, a un ca­
reo con el señor Rovelli quien en
presencia de muchos dijo que él
no había visto nada.
Hay una confusión

Se ha dicho que Cabrera tenía
en su haber «farras» o crimen.

Ello no es cierto. Es un her­
mano de Cabrera el de esas farras

Muchas peí sonas dan buenos
informes de la conducta de la vio
tima.
¡Periodistas!

Los periodistas «ricos» de pá
ginas, suscriptores y avisos, cuan
do sucede un hecho sangriento en
un paraje del departamento, en
véz de dar malas noticias, ten­
drían que tomar un auto y tras­
ladarse al lugar donde aquel se
ha desarrollado.

Y sino fíjese Vd, en los periódi­
cos departamentales: las opinio­
nes están divididas.

¡Salgan una veza, tomar el ai
re en misión periodística, ricos en
avisos, suscripciones y páginas.

¡Asi han de ser los periodistas!
Palabras Tíñales

A yer se nos han apersonado
algunos vecinos manifestándo­
nos que días antes del hecho
sangriento tuvieron cambios de
palabras con Acevedo.

Pero núes el caso aquí y ni
tampoco nuestro ánimo, que­
rer agravar más la culpa del
matador, como tampoco ante la
opinión pública, queremos apa­
recer como encubridores de la
conducta de Acevedo.

A nosotros nunca nadie se 

nos apersonó exponiendo nin­
guna queja para Acevedo, de
ser asi hubiéramos procedido
como se procede en casos slmi
lares: llamar la atención de los
superiores.

Nosotros ¡pacíficos huma­
nos! repudiamos todo hecho
que signifique una alteración
de la moral y la tranquili­
dad de una población y, en to­
do caso, estamos de acuerdo
en condenar tales hechos.

Pero lamentamos que la po­
blación que, déla conducta de
Acevedo tenía conocimiento
de díscola e irregular, no haya
procedido como debía.

Ahora si reclama «justicia»
es necesario que hable fuerte,
que se haga oir.

En honor a esa «verdad y
justicia» que siempre busca­
mos. hemos hecho este es­
fuerzo.

Visto bajo un criterio único
y amplio, no es nada, porque es
deber de la prensa aclarar to­
do hecho que se presente ne­
buloso, pero para nosotros, re­
petimos y visto bajo el aspec­
to económico es demasiado.

Sin embargo, nos quedará,
la más grande satisfacción de
haber servido a la verdad
y puesto de manifiesto to­
do lo que nuestra pacífica
población, transportada por
un momentos en los departa­
mentos de Río Negro y Trein­
ta y Tres donde se mata de­
gusto—reclamaba.

Estas últimas palabras las
escribimos sentados en la re­
dación de «Helvecia».

Para evitar demoras de es­
ta hoja y otros inconve­
nientes tuvimos que trasladar
nos a N. Helvecia, y hablar
de frente a estos egregios ami­
gos que trabajan afanosamen­
te y recargados de trabajo,
para podernos confeccionar
esta «extraordinaria»

Y debernos de agradecerle
mucho, porque estos obreros
de la familia Gutembergiana,
con las manos llenas da tintas
están haciendo un gran esfuer
zo manual, siendo de noche
horas que necesitan el descan­
so para el rudo batallar perio­
dístico cotidiano.

Noticia bombo

Por el viaje recogimos una
noticia sensacional de que
8 60,000 «patacones-» se esfu­
maron de la caja de una admi­
nistración pública departa­
mental.

¡Que bárbaro! Y nosotros
que con $ 5.000 hubiéramosjsi-
do otros hombres.

«Don Francisco de aquí, y
don Francisco de allá».

Y este amigo de los sesenta
quizá se pegue un tiro. ¡Pobre!

Imprenta HELVECIA
Nueva Helvecia


